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Al alboroto producido por un millón de hom­
bros que emitiau uno por uno su opinión sucedió 
un profundo silencio. Los azules acabaron sin 
duda por ponerse de acuerdo, cosa bien singular 
tratándose de tanta gente, pues en nuestros civi­
lizados paises a pesar de no contar las asambleas 
con más de unos cuantos centenares de miem­
bros, ca,i nunca llegan á ponerse de acuerdo 
acerca de la menor nimiedad. 

El ejército desfiló en dos columnas, conclu­
yendo por formar un inmenso circulo, en cuyo 
centro se hallaba Sidonio, todo avergonzado y 
bajando los ojos al verse mirado por tanta gente. 
En cuanto a Mederico, considerando que su pre­
sencia seria motivo de asombro, inútil y hasta 
peligroso en aquel momento decisivo, se retiró 
prudentemente al fondo de la oreja que le servia 
de morada desde por la mañana. 

La diputación se detuvo á veinte pasos de Si• 
donio, y estaba compuesta, no de guerreros, sino 
de ancianos calvos y severos, cuyas barbas ve­
nerables caian en argentados hilos sobre las 
blancas túnicas. Las huesudas manos de aque­
llos ,>iejos estaban secas y arrugadas como los 
pergamino, que ojeaban sin cesar; sus ojos, ha­
bituados únicamente á la claridad de las lampa· 
ras, sostenían los rayos del sol parpadeando i 
semejanza de un buho deslumbrado por encon• 
trarse sorprendido por la luz del medio dia; sUJ 
e;pinazos se encorvaban como si estuviera11 ante 
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un pupitre eterno, mientras que sus vestidos, lle• 
nos de manchas do aceite y de chafarrinones de 
tint,, presenhban los dibujos más estrambóticos 
signos misteriosos que significaban bien poco, 
dado su nito renombre de ciencia y sabidurla. 

El más viejo, el más seco, el más ciego y el 
más mugriento de la doda comisión, avanzó tres 
pasos, hizo una profunda reverencia, irguióse 
cuanto purto y extendió los brazos para acompa­
ñar sus palabras de las actitudes más convenien­
te.q. 

-Señor Gigante-dijo con voz solemne-yo el 
prfncipe de los oradores, miembro y decano de 
todas las academias, gran dignatario de todas las 
órdenes, te haLlo en nombre de la nación. Nuestro 
rey, un pobre monarca, ha muerto hace dos ho­
l'IIS á consecuencia de una disenteria (!), cuya 
única c:i.usa ha sido la. vista de los verdes al 
(ltro extremo de la llanura. Nos hallamos, como 
:Ye~, sin un regio amo que nos cargue de impues­
tos y nos haga matar en nombre del bien público, 
estado de libertadqne suele ser muy desagradable 
par:1 los pueblos. NecesitaJRos un rey enérgico, 
y en nuestro afán deprosternarnosanteunas plan­
tas reales, hemos pensado en fi, que te bates tan 
valerosamente. Creemos, al ofrecerle la corona, 
eontar con tu adhesión "á nuestra causa. Ya sé 
que una circunstancia tan solemne exige un dis­
curso en cualquier lengua sabia: sanskrito, he• 
breo, griego, ó al menos latín; mas como me en• 



cuentro en la ,,ece.idad do improvisar, ). tengo 
la certeza de poder reparar más tarde esta falta 
á las cGnvcniencias diplomáticas que hoy cometo, 
espero me dispensarás. 

El viejo hizo una pausa. 
-Bien sabia yo-pensó )!edorlco-4ue mi buen 

hermano tenia pmius de rey. 

V. 

EL DISCURSO DE llEDEflfC1) 

-Sef,or Gig~nte-continuó el pri11cipe 
oradores-me resta manifestarte Jo que la na• 
ción ha resucito, y las pruebas do actitud para la 
soberanía que exige de ti antes de elevarte al 
trono. Está cansada de tener por amos á gentes 
que no satisfacen sus aspiraciones, qu~ no pueden 
dar el menor puñetazo, ni pronunriar un dia sí y 
otro no, un discurso largo y do gran aliento, ca­
paz de hacerles morir tísicos á los cuatro ó cinco 
años. Quiere, en una palabra, un rey que la di• 
vierta, estando pers11a1lida de 4ur· entre todos 
los primorl's de un gusto ddic:1du, no podrá pa­
sarse sobre todo sh estas ,:os cualidades: facili­
dad en dar desc<>munales l·ofetone, y actitud pa• 
rn pronunciar largos y sonoros periodos de un 
discurso en una ceremonia re6 i3': Confieso estar 
orgulloso do pcrten••cer ú una nación que com-
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prende de tan alto modo las cortas alegrías de 
esta exist(mcia, parerién1!ome doUlemento acree• 
dor á. mis elogios su desou de poseer un rey di­
vertirlo. A esto so reduce lo que núsotros quere­
mos. Los principe, son una especie de sonaje­
ros de que los pueblos se sirven para jugar y di­
vertirse al verlos hrillar al sol; poro casi siempre 
esos sonajeros reales cortan y muerden cual si 
:fuesen cuchillos d,i acero, de cuyas hojas bri• 
Ilantes ~e sirven las madres para aterrar en vano 
á sus pequeñuelos. Ahora bion; nosotros desea­
mos que nuestro son3jero sea inofensivo, que 
nos regocijo y diviorta s~gUn nuestras aficiones, 
sin que corramos el riesgo de que nos hiera y 
nos aplaste entre sus dedos. Queremos sendos 
puñetazos, para otros, so entiende, pues este 
juego divierte honradam?nte á nuestros guerre­
ros, bacii·ndoles desternillarse de risa; deseamos 
largos discursos para qn~ las buenas gentes del 
reino se entrolengan en aplaudirlos y comentar­
los; frases bellas que diviertan á los habladores 
de la época. Has cj~cutado ya, señor Gigante, 
una parte 1le! programa, la más dificil, con en­
tera satisfacción de todos, pues á decirte verdad, 
no hemos visto jamás puños quo nos hagan reir 
de tan buena gana. Pero os prec,so aún que su­
fras la segullda prueba, pudiendo elegir el tema 
que gustes, pero hablándonos en tu discurso de 
la afccdón que nos profesas, dA tus deberes para 

r.r. r.ucic~rr·~ y de los grand0s lie~h('ls (JU~ han 
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tro de su especle un órgano singular. A no ha­
berlo oído, nunca hubieso podido creer que un 
gaznate capoz de tragarse un buey con cuernos 
y todo pudiese omitir sonidos de una delicadeza 
tan notable. Existe sognramonte una curiosidad 
anatómica que necesitamos estudiar y explicar 
á todo coste; trataremos de este grave asunto en 
nuestra primera reunión, y obtendremos una 
verdad científica más digna de explicarse en los 
cursos de nuestras Universidades. 

-Oye, querido-murmuró c!ulcemente ~lede­
rico en el oído do Si.Jonio;-abro bastante tus 
mandlbulas moviéndolas con regularidad como 
si partieses nueces. Muévelas con vigor para que 
los que no puedan oírte yoan al menos que ha­
blas. No olvides los gestos que debes hacer; cruza 
los brazos con gracia en los períodos caderclo­
sos; frunce el entrecejo y lanza las ma,ios hacia 
adelante en los rasgos de elocuencia; intents 
hasta llorar en los párrafos patéticos; pero, sobre 
todo, nada de bnrbaridad~s, y cuida much • los 
movimientos. :-io vnyas á parnrte en mitad de 
una frase, ni gesticul<·s cuando estés callado. Pon 
tú los puntos y cJmas, hermano mio, pues no 
creas que los hombres de Estado suelen tener 
otro oficio. ¡Atención! Yoy á empezar. 

Sidonio abrió la boca desmesuradamente, J 
se puso á gestkular. ~loderlco se expresó en et­
tos términos : 

•~lis queridos súbditos: 
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•Como fs costumbre, dej1dme deciros que 
estoy asombrado del hon1r que me disP.ensáis 
del cual_ ~e considero indigno; pero después d~ 
eso os d1ro en confianza que no creo en estas pala­
bras de pura fórmula, pues pienso merecer como 
Jodo el mundv la honra de ser rey al"Ún día 
puesto que be podido nacer hijo de príncipe com~ 
otro c_ualquiera, lo cual me hubiera evitado el 
trabaJo de fundar u na dinastía. 

•Para a_scgurar mi tranquilic!ad, debo haceros 
notar lns c1rcun.itancias que nos rodean. ~le creéis 
una b?ena máquina de hierro, y solo por esa 
ereenc,a me ofrecéis la corona; yo me dejo que­
Nr, y h_é aquí _lo que se llama el sufragio un[ver-
1&!. La 1 □ venc1ón me parece exoelent", y teng<> 
la _•egu~idad de que los pueblos Be encontrarán 
mas satisfechos cuando la haya perfeccionado. 
Aprovechad, pues, la ocasión do tomar por vos­
otros mismos todas las cosas seductcras que voy 
a prometeros. 

•Estaba deseando llegar á ,I~surollar el pro­
g_r&ma que babia trazado desde hace mucho 
tiempo para el caso en que llegara á ser rey. Es 
:•n_na simplicidal encanta1ora, y Je recomiendo 

mis colegas los sob>ranos que encuentren difi­
eal!3de• Jl~ra gobernar sus pu~blos. fléle aqui en 
111 mocenc,a y en su sencillez: la guerr• en el ex­
terior, la paz en et interior. 

~!.a guerra fuera del país constituye una gran 
P0htlc:i. Desembaraza al país de las gentes re-
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voltosas, permitiéndoles irse á destrozar mil~ 
allá de-las fronteras. 

,l!ablo do aquellas que hasta nacen con los 
puños cerrados y que por temperamento senti­
rían de tiempo en tiempo la necesidad de hacer 
una pequeña revolución si no tuviesen al~n 
pueblo vecino :i. quien apalear. En cada nación 
hay siempre algunos trastazos que dar, y la pr'!-_­
dencia aconseja que esos golpes se repartan a 
cuatrocientas ó quinientas legu:l!I de las capita­
les del reino. Dej~Jme rolondear mi pensamien­
to. La creación de un ejército es sencillamente 
una medida previsora que se toma para separar 
Jos hombres pendencieros de los hombres razo­
nables; una campaña tiene por objeto hacer des• 
aparecer el mayor número posible de esos_ ~om­
bres pendencieros y permitir al soberano v1vl.l' en 
paz no teniendo por súbditos m:is que hombr_es 
razonables. Se habla, no lo ignoro, de la gloria, 
de las conquistas y de otras patratias, pero esas 
son palabras huecas de las cuales sólo se pagan 
los imbéciles. 

,Si los reyes se lanzan :i la cabeza de sus tro­
pas al primer pretexto, es porque les conviene el 
derramamiento de sangre. Qaiero imitarles em· 
pobreciendo la sangre de mi pueblo, que podria, 
si no, llegar i pletórico. Conforme va pasando ~l 
tiempo, los pretextos de guerra van siendo difiCl· 
les, y no tardará á eso paso el día en que este­
mos re lucidos á vivir como hermanos por falta 
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de una razón lógica para rompernos el alma. Aun 
esprimiendo mi imaginación, sólo he hallado los 
pretextos siguientes: l.º, batirse para reparar 
11na ofensa; pero en esto no hay que pensar por 
no tener nada que rep:i.rar ni nadie que nos pro­
voque, gracias á r¡ue nuestros vecinos son gentes 
de educación y de buen tono; 2. 0

, apo1erarnos de 
Jos terrenos limítrofes bajo pretexto de redondear 
nnestro territorio, idea muy antigua que jamás 
ha dado resultados en la práctica, habiendo teni. 
do muchas veces que arrepentirse de ella los 
conquistadores; 3.0

, considerarnos ofendidos por 
nna cuestión funda•h en unas cuantas balas de 
algodón ó algunos kilógramos de azúcar, nos ha­

:¡ja pasar por unos vulgares comerciantes 6 por 
lad··ones que no quieren ser robados, cuando de­
bemos aparecer ante todo como una nación bien 
edncada que profesa horror á los engaños delco­
mercio pagándose solo de altos ideales y de bue­
nas palabras. Ninguno de los medios en boga, en 
materia de guerras, nos convienen, por cuya ra­
lÓh he tenid > una inspiración sublime: la deba­
·rnos :-iempre por las damas, nu nea por nos­

otros, con lo cual nos evitaremos dar explicacio­
nes sobre la causa de nuestros puñetazos. Obser­
vad cuán cómodo nos será este método, y qué 
honor obtendremos de semejan!~~ expediciones. 
tomaremos el dictado de bienhechores de los 
paeblos; gritaremos muy alto nuestro desinterés, 
IIOII llamaremos modestamente sostenedores de 
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recompensado. Sin embargo, esperamos poco de 
los ministros, pues por lo ¡;oneral estorban más 
que aprovechan, y si nuestra opinión prevalecie­
se, nos pasaríamos sin ellos. Funrlamos grandes 
A5peranza3 en ciertas leyes quo nos proponemos 
pur,er en vigor, merced á las cuales será legal 
coger a un hombre por el pescuezo y lnnzarle al 
Mo sin m•s explicaciones, según el excelente 
método de los eunuros. Ya veréis cuán cornada 
será una justicia tan expeditiva, que asombrari, 
á aquellos infelices que suponen cándidamente 
ser preciso un crimen pira considerará un hom­
bre culpable. Tendremos también periodiquillos 
pagados con hrgueza, q•1e canten nu,,stras glo­
rias, oculten nuestras faltas y nos atribuyan más 
virtudes que á todos los santos del paraiso. Dis­
pondremos asimismo de otros pcriódicos-á los 
cuales pagaremos más caro-que ata1uen nues­
tros actos y discutan nuestra política, pero de un 
modo tan torpe y malhadado, ~ue atraigan hacia 
nosotros á las personas notables y de buen senti­
do. En cuanto :i los periódicos que no paguemos, 
no podrán censurar ni alabar, pues pronto los su­
primiremos. Protegeremos las artes, pues no hay 
gran reinado sin grandes artistas, y para que 
i•stos produzcan lo más posible, aboliremos la Ji­
hertad del pensamiento. Será oportuno conceder 
una pensión á los escritores retirados, pues opino 
que cuantos han sabido de este modo hacer su 
fortuna, están autorizados para abrir tiend& de 
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prosa 6 de verso. En cuanto á los jóvenes que no 
tengan más que talento, les reservaremos unas 
cuantas camas en los hospitales; poro si llegan á 
los cincuenta ó á los sesenta años sin haber desfa­
llecido disfrutarán de los beneficios generales que 
concedemos á las gen tes de let,·as. Los verdade 
ros sostenedores de nuestro trono, las glorias de 
nuestro reinado, serán los picapedreros y los al­
batiiles. Despoblaromos los campos y llamaremos 
á nuestro lado á todos los hombres laboriosos y 
les haremos tomar la llana. Será un soberuio, un 
sublime espectáculo. ¡Calles largas, rectas, que 
atraviesen una ciudad de un extremo :í. otro; 
magníficos muros blancos y amarillentos, ele­
vándose como por encanto, espléndidos edificios 
adornando hermosas plazas cuajadas de árbo­
lei y de faroles! ¡Construir es todavía poco; de­
moler es lo encantador! ¡Derribaremos más que 
edificaremos! La ciudad será desmontada, nive­
lada, alineada y hermoseada. Transformaremos 
una ciudad de yeso viejo en otra de yeso nuevo. 
Milagros tales ya sé que costarán mucho dine­
ro; pero como yo no lo he de pagir, me importan 
poco las pérdidas. Ambicionando dejar rastros 
gloriosos de mi reinado, juzgo que nada ha de 
ser más á propósito para asombrará las genera­
ciones futuras, que el sorprendente consumo de 
c:il y de ladrillos. Además, las gentes creen ino­
centemente que un rey construye sólo por com­
placerá su pueblo, arruinándose por el placer de 
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proporcionar :i. sus súbditos el espectáculo de un 
bos,¡ue de andamios. liaremos pagar caros estos 
embellecimientos á los contribuyentes, distribu• 
yendo su dinero entre los obreros á fin de qu11 
permanezcan tranquilos sobro sus andamios. A 
a par lograremos comida para el pueblo y admi­
ración para la posteridad. ¡No os parece ingenio­
sísimo! Si algún descontento quisiese gritar, so 
le tacharla seguramente de mal intencionado ó 
de envidioso. 

,)li reinado será un reinado de albañiles. 
,Ya véis, mis queridos súbditos, cómo me dis­

pongo :i. ser un ray divertido. Os colmaré de gue­
rras en las cinco partes del mundo, donde rapar• 
tiréis golpes y honor, miantras dentro del pais 
tendréis enormes montones de escombros ·y un 
eterno polvo ue yeso, sin escasearos los discur• 
sos, que pronunciaré de prisa para que los de­
masiado listos no me entiendan. Por hoy he ha• 
qlado bastante; me muero de sed. 

,Para concluir, os prometo ocuparme muy 
pronto de la grave dificultad del presupuesto, 
materia. que necesita prepararse con mucha an­
ticipación para ser embrollada á tiempo según 
convenga. 

,Acaso deseéis oirme hablar de religión, ma• 
como no quiero engañaros, os declaro que no 
pienso ocuparme jamás de este asunto. Evitadme 
preguntas indiscretas y no intentéis jamas saber 
mi opinión sobre esta materia que me es espe-
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cialmente desagradlble. Acerca de este puntu 
sólo os diré, súbditos queridos, que Dios os teng.~ 
en perpetua alegria.• 

Tal fué el discurso de Mederico, debiéndote 
advertir que sólo t.e he dado de él un resumen 
sucinto, pues duró seis horas y los limites de este 
cuento no permit~n que le transcriba integro. Al 
ver su duración, ya comprenderás si alargaría 
hs frases, baria cadencias y diluiría sus pensa­
mientos en un cúmulo de palabras cuyo sentido 
pu<Jiera escapar al pueblo que Je escuchaba. De 
todos modos mi resum9n está conforme con el 
verdadero espfritn del discurso. Si el ejército en­
tendió lo que él deseaba que entendiese, fué gra­
fías á las precauciones oratorias y á la duración 
de los periodos. Siempre ocurrió lo mismo en cir­
cunstancias análogas. 

~lientras sn hermano hablaba, Sidonio gesti­
culaba y movía los brazos de tal manera, que el 
pueblo aplaudió sus gestos, llenos unas veces de 
familiaridad sin vulgaridad, otras de una noble 
ampulosidad ó de un lirismo seductor. llizo tales 
contorsiones, tales movimientos, algunos no del 
mejor gusto, con mimica. arriesgadísima, pero 
llena de inspiración, que electrizó al público, lla­
mando la atención sobre todo su manera de abrir 
la boca. La abría y bajaba moviendo la harbi lla, 
dar;do á sus labios todo géneco de figuras geomé• 
tricas: linea recta, circunferencia, triángulo, 
cuadrado, y mostrando al final de cada perfodo la 
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lengua, atrevimiento poético que tuvo un i:xito 
prodigioso. 

Cuando Mederico se calló, compMndió Sidonio 
que necesitaba terminar con un guipe de efecto, 
y considerando oportuno el momento, gritó con 
voz terrible; 

-1Vi1•a Sidonio 1, rey de los azules! 
El señor Gigante sabia hablará tiempo. A los 

ecc,s de esta voz, cada batallón creyó oirla al de 
al lado, y como nada hay tan contagioso como 
una tontería, el ejército entero rrpitió ácoro: 

-¡Viva Sidonio 1, rey ele lo~ azules! 
Duró diez minutos la horrible griteria, mien­

tras Sidonio, cada vez más civilizado, prodigaba 
sus saludas á. diestro y sinio.;tro. 

1 -s solrla.Jos pensaron llevarle en triunfo: 
pero l rey de los ora:lores, calculando de una 
sala ojeada el peso del monarca les IJizo desistir 
de su empresa. Le prestó homenaje como á rey 
en nombre del pueblo; le confirió touos los titu­
los y pri 1·ilegios de su nuevo cargo, y le invitó 
acto seguido á marchará la cabeza lle! ejército 
para h:<t•er su entraua en el reino, que distaba 
unas diez leguas. 

Entre tanto ~lederico se apretaba los i,iares 
ere.en do desternillarse de risa. Su propio discur­
so ie habia solazado; pero no le ocurrió lo mis· 
mo cuando oyó á Si Jonio vitorearse. 

-;Bravo, querida majestad!-le dijo en voz 
baja;-estoy contento de ti y no desespero de 
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completar tu eJucación. Ensayemos el oficio de 
rey; dejem~s á esfas b11enas gentes hacer lo que 
quieran, y si nos aburrimos nos largaremos den­
tro de ocho días. Pvr mi parto no me disgusta 
conocerle antes de casarme con la amable Prima­
vera. Ahora echa á andar majestuosamente; no 
cometas tonter!as, conténtate con hacer ges!os y 
déjame la tarea de hablar. Es inútil decirles que 
somos dos, pues podrían creerse en estado de re­
pública. Vamos de prisa :i la capital. 

Los anales ,le los azules relatan do este modo 
el advenimiento al trono del gran rey Sidonio l. 
Pueden leerse en ellos extensamente los sucesos 
que acabo do mencionar, mereciénd,,se citar la 
circunstancia que en diferentes pasajes hace no­
tar el historiador oficial, y es, que durante estos 
acontecimientos, acaecidos en Egipto en pleno 
aol de medio dia, la temperatura era de 45° ..... :i 
la sombra. 

VI. 

JdEDERICO EXCuESTR.\ Z \RZ,UIOfl.\S 

Te perdono la descripción de la entrada triun­
fal de nuestros héroes y de los festejos públicos 
que tuvieron lugar. 

Sidonio representó noblemente su regio papel; 
acogió benévolamente á las cincuenta ó sesenta 
diputaciones que le prestaron juramento de _su-
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misión; escuchó sin aparentar fastidio los discur-
8os de los diferentes cuerpos del Estado, y aunque 
á decir verdad, hubiera enviado á paseo á toda 
aquella gente para tener el gusto de entregarse 
á un dulce sueño, Mederico le dijo al oído que un 
rey pertenece á su puoblo y no puede dormir 
más que cuando á sus súbditos se les antoja. 

Por fin, los altos dignatarios le condujeron ,í 
eu palacio, especie de granja monumental de unos 
quince metros de altura, delante de la cual los 
estudiantes entusiasmados tiraban por el aire 
sus sombreros. Sidonio, que se había servido de 
una pirámide para. apoyar les pies, dió á conocer 
con un gesto lo insuficiente del alojamiento, y el 
enano declaró dulcemente haber visto á las puer­
tas de la ciudad un extenso campo de trigo, digna 
vivienda de tal príncipe, donde las espigas servi­
rían!e de lecho maravillosamente ligero, y por 
techo, celestes cortinajes sostenidos por clavos do 
oro á los muros del paraiso. 

Como el pueblo era muy aficionado á los es­
pectáculos, declaró, deseando hacerse popular, 
que abandonaria el antiguo palacio á los doma­
dores de fieras, titiriteros y bailarines, estable• 
ciendo alli también un teatro Guignol modelo, cu• 
yos muñecos, perfecbmenteconstruidos, parecie­
sen hombres. La mu!Íitud acogió tal ofrecimento 
eon profundo reconocimiento. 

Cuando quedó arreglada la cuestión del aloja• 
miento, Sidonio se retiró, ansioso de poder des-
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cansar, seguido de una tropa de gente armada. 
Creyó, como cualquior rey hubiese creído, que 
eran entusiastas soldados, y no se cuidó de ellos; 
pero al tumbarse voluptuosamente en su lecho 
de paja fresca, vió á los soldados apostarse en los 
cuatro extremos del campo y pasearse de un lado 
á otro con la mano en la empuñndnra de la espa­
da. Cbocándole en 1lxtremo hl maniobra, levan­
tóse á medias y rogó á Mederico interrogase á 
uno de los hombres más próximos á la cama real. 

-¡lle, amigo!-gritó-¿quién os ha obligado á 
dejar vuestras casas para venir á rondar á estas 
horas alrededor de la regia estancia! Si tenéis 
algún alevoso proyecto contra los caminantes, 
obráis muy mal haciendo testigo de vuestra con 
duela al monarca; y si esperáis á vuestras am.~n­
tes, por mucho que el rey se interese en la mul­
tiplicación del pueblo, no es decoroso que ~e mez­
tle en esas interioridades de familia. Vamos, 
francamente, ¡qué hacéis aquí? 

-~eñor, estamos guardando á Vuestra Ma­
jestad. 

-¡Guardándome! iDe quién! No creo que nin­
gún enemigo esté á las puertas de nuestras fron­
teras; y en cuanto á lo demás, no me parecen 
litiles vuestras espadas para librarme de los mos­
quitos, únicos seres que me atacan. 

-Xo sé, señor, llamaré á. mi capitán. 
Cuando llegó el capit:ín y hubo oído la pre­

gunta del rey, exclamó: 
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dot-.. 1141twlletaallado-algl81at11111e1 
plledau loltllfll' aulqaler 

al l&ber q\19 aqaelloa.homb 
18-paebll>,...., 1111 UCNO 
~ Me4erlco le _apunta ...... 

• aaUelldel ¡Ya pod6I, volve 
el CIIIDpol ¡)lt cre61a tao 8lt6 
NJN eobard• que olerra11 

6-clóee Cffl'Ojos J plantan un 
p'illerW Y11 me bulo para 

n.eailo tmlgoa de Tista qae dlsf 
~-8l n-1W■ guardar 4 
•• de gnardar al rey del pueblo 

al )l!lebio del rey, lo cual será 
llqnrado. En tu noche■ del e■iio, 

&pldabies, enriadme i vaeslru 
das de grande• abanicos, 6 si Uuev 
an ejército de hom~ armadós 
pero IIIJl',dilu á mi no me sirven 

,eftot"e1, buenas noches, y en 
Capitán 1 «>ldados retirároose en 
prl.nclpe tan fácil de complacer, de 

1111 dee amigos, to■ cuales al h:lllarse 

oharlat' ■u aoctau de ta. aorp--,1eo.. 
ocamdú en aq11et ella. Quiero decfll 

mia, que Mederlc:o ena•o mu de madi. 
lloaofando y rogando á n compaflero 11-

con cuidado et hilo de 1a dlacureo, pero et 
desde la primera palabra empezó i ron­

no tuyo mú remedio que ■Dl)l8nder IU 
acione■ hasta el dla siguiente. AtlÍ durmió 
campo desierto, situado en las afueras de 

, la primera noche de au reinado el reJ 
t • 

acontet:lmlentos acaecidoa en los tlÍgolen­
eros diaa no merecen ser consignados, á 

de ser raros y prodlgloaos, como todo■ 
en que tomaron parte loa héroes de mi 
El rey gigante, que aceptó por para 
ocia la corona, se abstuvo de intentar 
reforma y dejó obrar al pueblo según 
ma voluntad, cómoda manera de reinar 

toberano y provechosa para los súbditos 
de ocho días, y después de ganar cin: 

, Sidonio se creyó en el deber de lle­
ejército á las siguientes; pero bien pronto 

en vez de ayudarle le estorbaban colo• 
entre sus piernas, agarrándose á aua ta• 
decidió licenciar las trop!Lj, declarando 
de batirse solo en cualquier ocasión. A 

r conocer al pueblo su opinión, publicó 
lsn_ias concebidas en estos términoa: 
mas provechoso para lievar á cabo 

ló 



~....,, ... 1aeauaq111le 
~ pal' taato, plN!lto que 11610 el Bey eo 
nflo 1eclaia la perra lu ca_. de• 

..elio, la 16gloa maDda que el Re:, 118 bata eolo, ,.... •.. 
ll•bn alabaron loa 10ldadoe aaa peo 

-. pae1 á deolr ftl'dad, Ignorando lu ruo 
h heteJ!111aD conl&antea, mucbal "- ba 
:.1111 !lo ecbar á correr frente al enemiao, 1 
llillrllllen llln - en lla ambalanclu de loe 
ddal, del original mé&odo deJoe prindpet, 
)piendo bnmacomotodotloabombrea, bid 
matar mWonea de aoldadoa para venUlar 
..UOOee partlcolarea. . 

Los ualee proclamaron on re:, con el 
objeto de divertlrae Yiéndole eJen:ltar na 
r n lengua, 1 para cumplir ■u d-o el e 
obtaYo permlao de seguir á au Jefe á dos 
trol de dlataocla, deade donde gozaba del 
dable ee¡lec&iculo de loa combates aln 
rtetgOalguno. 

l(ederico consiguió de au &111lgo, tras 
arengas, que no ae batiera mál, 1 al poco 
gnciaa á la pu del reino, babia enrlqu 
literatura del pal■ con más de trece gro 
ICunenee. Al deepertarse on dla 18 asombró 
contrarie con algunos conocimientos en 
gau griega :, latina, sin que jamás laa 
eetodlado en el colegio, 1 asi pudo ree 
elles páginas de Demóstenes, al príncipe 

r.i..,.,¡¡¡68.• Dllde ..... IIIOl'lllllÍO, 
1 paeblo 1lO paclo -,nnderlt, 
btuYO Áll mát popawldad Qile ..,,no 

111111a, la nuldo 11111 eetaba entaalaamllk, 
po■ela el prlnctpe IOflldo, un princlpe Ideal 

la todo au cnldado en loeplaceree :, oo • 
ba Jamás en loe detallee 181'1o1. Sin embar 

mo &ocios loa puebloa, aun lot aaUafecbOI, 

van lln -• acaaaban al e:i:celente boa­
clert<,a goatoa rarot, uno de loa cnalee era 
de dormir en deepoblado, 1 otro el de 
clemulado ruo,1. ten:iopelo en el adorno 
l'IOna, YeeUda iiempre con lujoK coqu .. 

1fo reparaba en que era bien lnoeente • 
mucho má.s neceaitándolo, por desgarrar­
á menudo la ropa en loa esplnoa del cam-

11medecé1'18la con el rocío, pues claro ee 
la Yeatiilo siempre. 
taban apenas cinco ó seis mil descon­

-.n aquel Imperio de veinte mlllonea de 
, la ma:,or parte cort8SIDOB ceeante■, 

nervlosaa, á las cuales crispaban loa dls-
largoa, y aobre todo loa malvados enemi­
la paz pública. Tras ona semana de J'elna­

bubiera podido Intentar de noeyo lln 
6-agio universal. 

día, )(ederlco sintió nn lrresbtible 
correr por los campos, de salir del enci~ 
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rro obligado á que le condenaba su papel de es­
píritu. Bajóse muy despacio, mientras su amigo 
dormía sin prevenirle de su escapatoria, por ser 
su idea permanecer sólo un cuarto de hora lejos 
de allí. 

¡Qué encantadoras son las mañanas de Abril 
frescas y alegres! En una de ellas pasaba lo que 
te estoy refiriendo. El cielo se dibujaba pálido 
sobre las cimas de las montañas; el sol salia pá· 

do y sin fuerza; las hojas nacidas la víspera lu• 
cían su verde lozano; las rocas destacábanse for­
mando masas confusas de amarillento y rojo tono, 
Cualquiera hubiese creído, al ver en todo impre­
sa la limpieza, que la Naturaleza era completa• 
mente nueva. 

Mederico, temiendo alejarse, so detuvo sobre 
la cumbre de una colina; pero después de con­
templar satisfecho la vasta llanura, deseó apro­
vechar los alegres senderos, sin saber adonde 
iban á perderse. Tomó un camino, después otro, 
y al cabo empezó á desorientarse en medio de 
unos escaramujos, por entre los cuales corrió sin 
parar dando voces. Admiró los campos en det&lle 
y en conjunto, mirando al cielo por los espacios 
libres de las ramas, descubriendo nuevos mun• 
dos á cada recodo del írondoso camino. Embria• 
gado por aquel aire fresco y puro, acabó por de­
tenerse anhelante, admirado de los pálidos rayos 
del sol y lo~ medios tonos del campo. 

Se detuYo al pie de un haya por cuyo tronco 
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trepaban ,•spinosas y retorcidas ramas, cubiertas 
4e uno de los mejores frutos que un hombre de 
pst? delicado pueda buscar. Me refiero á esos 
Indos racimos de moras de zarza, períumados 
por la proximidad de las hierbas aromáticas. ¿Te 

:ACUerdas, alma. mia, qué apetitosas son esas fru-
11aa negras escondidas entre las verdes hojas, y 
4llé fresco sabor tienen, mitad dulce mitad agrio? 

Moderico, como todos los seres de libre albe­
·o y vida errante, era muy aficionado á las mo­
' de lo cual hacía alardes desde que descubrió 
sus cuotidianos paseos al pie de los árboles á 

muchos enamorados y á muchos jóvenes soñado. 
en busca del sabroso fruto. Sacaba en conse-

encia de aquellos encuentros, que los necios 
sabiar, apreciar la delicadeza de un manjar 

ido por los ángeles del paraíso á. las almas 
,fl'lvilegiafas. Los tontos sólo hallan gusto en 
tentarse á la mesa para mondar ordinarias ca­
lllllesas, operación sencillísima que no reclama 

que la ayuda de un cuchillo, mientras que 
1IU& comer moras son necesarias doce raras cua­
edades: golpe de vista para distinguir las que 
loe rayos del sol y el rocío han madurado; la 
deocia de ojear las zarzas sin pincharse las ma­
llOS; el talento de saber perder el tiempo dedi­
-Gllldo una mañana entera á almorzar mientras 
11 recorren dos ó tres leguas en un terreno de 
-cincuenta pies de largo, y otras muchas á cual 
lllás necesarias. Ciertas gentes no podrán nunca 
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amoldarse á esta vida de poetas, que consiste en 
alimentarse al aire libre, filosofar y dormir al 
raso, pues sólo los perezosos, hijos predilectos 
del cielo, saben saborear las dulzuras de tan bello 
oficio. Ya tienes explicado por qué Mederico se 
jactaba de su afición á las zarzamoras. 

Las ramas bajo las cuales se detuvo estaban 
cuajadas de racimos abundantes y hermosos. Su 
asombro no tuvo limites. 

-¡Dios santo!-dijo-¡Qué ricas moras! ¡Qué 
prodigio! ¡Ztrzamoras en Abril, y tao magníficas! 
Esto si que me cho,:a más que los toneles ele agu& 
convertidos en vino. Nada fortifica la fe como la 
vista de hechos sobrenaturales, casi estoy por 
c.reer en los cuentos con que me dormia mi niñe• 
ra. Asi entiendo yo los milagro,, cuando llenan 
mi copa ó mi plato. En fin, almorcemos, ya que 
le place á Dios cambiar el curso de las estaciones 
para obsequiarme á mi gusto. 

Dicho lo cual, cogió una mora que hubiera 
bastado á alimentar dos ó tres gorriones, la S&· 

boreó lentamente, hizo castañetear su lengua 1 
levantó la cabeza con aire satisfecho como un en• 
tendido bebedor después el~ probar un vino añejo. 
Una vez hecha la prueba, el almuerzo comenzó, 
El goloso anduvo de rama en rama buscando con 
escrupulosidad y hablando en alta voz, costum• 
bre q·,e adquirió desde que monologaba tanw 
con el silencioso Sidonio. Como si su amigo 1• 
oyera, habl:lba dirigiéndose á él. 
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-Compañero-dacia-no conozco ocupación 
más filosófica que la do comer moras recorrio~do 
las sondas, porque es un aprendizaje de la vida. 
lfira qué habilldo.d hay que desplegar par~ coger 
las ramas altas, cargadas siempre del meJor fru• 
to. Procuro inclinarlas poco á poco; un tonto l~s 
arrancaría pero yo soy muy precavido y las ~eJO 
para la próximo. estación. ,Quieres juzgar a un 
hombre y conocerle como el mismo Dios que le 
ha creado? Ponle en ayunas delante do una zarza 
cargada de fruto en una fresca m:iñanita. ¡Pobre 
hombre! Paca cometer los siete pecados cap,ta· 
les basta con una mora colocada en una rama 
elevada. 

Mederico, gozando de las suaves brisas matu-
tinas y del agridulce de las m~ras, olvidó com­
pletamente áSidonio I, ála nación azul y a toda la 
real farsa. El pobre rey estaba materialmente en 
su país, pero su espirito erraba por_ los campos, 
perdido entre las zarzas, libre y feilz, del mismo 
m0 ,¡0 qne durante la noche nuestra alma rue~a 
á Impulsos del sueño hasta Ue~ar a un rm_con 
ignorado, iin cuidarse de la pr1s1ón donde gime 
encerrada. ,No te parece ingeniosa esta compa­
raciOn? Aunque decidí no ocultar 11ingún_ sentido 
filosófico bajo el ligero velo de esta ficc,ón, ;,no 
te he declarado ya francamente lo que debes 
pensar de mi gigante y de mi enano? . 

Sin embargo, al Uevat· á la boca Mede:1co una 
de las moras, fué transportado á la realldad del 
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más Improvisto modo. t.:n dogo so precipitó do 
repente en el senJero, ladrando fuertemente, 
mostran,Jo sus dientes y sus enrojecidos ojos. ¿No 
has notado Xinon, qut\ carácter tan hospitalario 
tienen en el campo los perros! Esos fieles anima­
les ~ue h.,n recibido de los hombres los benefi­
cios de la educación, poseen en el más alto grado 
el sentimiento de la propiedad. Para ellos es un 
lafrón el hombro que pisa un terreno ajeno; ¿de 
qué modo no juzgaria aquél á Mederico al ver!P 
comer tan imprudentemente las moras Se lanzó 
á él con el pelo erizado. 

\Iedcrico no le esperó; profesaba un odio á 
Psos animales de brutal apariencia, que son en­
tre los animales lo que los gendarmes entre lo• 
hombres, y al verle dirigirse á sus piernas echó 
a correr cuanto puño, aterra<!o por las conse­
cuencias del desgraciado encuentro, pues aunque 
no razonase mucho en tan critica situación, era 
tal la costumbre que tenía de hacerlo, que no 
pudo menos de medit.,r asi: •Este perro tiene 
cuatro patas, y yo nada más que dos, débiles y 
poco ejercitadas; debe, por tanto, correr más quo 
ro; voy á ser devora,Jo al cabo de algún tiemp<> 
de fuga inútil·, La conelusión de sus pan•amien­
tos le hizo extremecer; volvió la cabeza y vió ni 
dogo á unos diez pasos; corrió con más ímpetu, y 
el dogo le imitó; saltó un foso, y el porro hizo lo 
mismo, ltasta que al fin, sofocado, con los brazo< 
.nhlertos, •in idea fija, sintió agudos puñales in-
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iroducirse en su carne, y aun con los ojos ce­
rrados vió lucir en las sombras los brillantes ojos 
del furioso animal. Lo~ ladridos le rode,, ban, le 
oprimían la garganta, como !ns olas oprimen al 
Infeliz náufrago. 

Poco faltaba ya para la muerte de Mederico. 
Permile!Jle, ~inon mia, lamentar el poco socorro 
prestarlo en un caso de apuro por nuestraimagi­
naeión á nuestro cuer¡>o, y preguntarme dónde 
estaría el espirilu do )lederico mientras su cuer­
po no disponía más que <le dos piernas misera­
bles. La necia idea de correr para Ji brarse de un 
peligro es muy general; pero si el enano hubiera 
ret1cxionado, con sólo subirse :í un árbol, como 
hizo al cabo de un cuarto de hora de loca carrera, 
hubiese evitado tanto sobresalto y angustia tan­
ta. Después de hallarse bien colocado sobre una 
ramn elevada, pareciúle mentira no haber ejecu­
tado antes una cosa tan sencilla. 

El dogo, en s·1 ímpetu furioso, chocó violenta­
lllente contra el tronco del árbol, alrededor del 
Clllll ladraba sin descanso. )lederico se colocó lo 
mejor que pudo y comenzó un discurso. 

-¡Ay de mí! Bien castigado estoy, querido Si­
donio, por haber querido tomar el aire sin la 
eompaflla de tus robustos brazos, y eso me hace 
pensar de nuevo en lo necesarios que nos somos 
el uno al otro y en que nuestra amistad es obra 
de la Providencia. ,Qué harás tú lejos do mí, 
et-o esos brazos inútiles para sacarte de muchos 
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--- Ya encontraré JO IOlo el 8111DIDO. 
1Melrl• q11e á algonu legua, de aqul bay 
)lleblo Inquieto por mi tardanza. Soy rey, 1 
Jporaa que loe reyee son alhajas precl-
1- paebloe no quieren perder. Retírate f 
ebllgoee á loe hlltoriadores á referir de qu6 
la te,quedad de un perro basta para 
1111 lmperio. ¿Quieres algún destino en mi 
#fW parda de loa manjares de pala.-.lof 
1)116 eargo ~■eu para que te dignes ale 

Bl dogo no ee movía, y llederlco, ere 
babel'lle ganado ■u voluDtad con el ofrec · 
da un 1.llulo ollclal, preparóle á bajar á 
pero no bien hizo un movimiento, el 
-DIÓ á ladrar con ra!lla, &balanzándoee al 

-¡Que el diablo te llevet-murmuró el 
jffen. 

Agotada su intell¡encia, buacó por al 

, .• 
ro de nadllllrve una~• 
u. llederlco no - )Jombte 4¡11111 

bolllllOII replatOII d'e oro. pero baU6 
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e; ya veo que eres an perro Uaatndo, 
di1ei pulo de ta■ maestro• egolatu. 

VII. 

DONDI SIDOlllO SR IIUl!STIU BABU-

á continuar lamentando la clvlllsacl6a de 
go, cuando de repente oyó tras al un 

ilol'do, parecldo al rugido de una •tuata. 
eoplo de viento agl taba laa bojas; el rlo 
corría con discreto murmullo, aJeno á todo 
to. Asombrado el enano, apsrtó lu ramu 
el lltio donde el 1'1lmor ae oía, 1 vló, 11111'­

de an repliegue del terreno, una roea de 
tura alngnlar. Aquella piedra (paN 


